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E
ste artículo se enmarca en una 
investigación más amplia que 
analiza, desde una perspectiva 

antropológica, la memoria sobre las 
experiencias de lucha armada en los '70 
en Argentina'. En la pregunta inicial de 
la investigación la vio lencia estaba en el 
centro de mi apreciación sobre la activi· 
dad política en aquella época; al avan­
zar en el trabajo de campo surgió la 
necesidad de ampliar la mirada, de pen­
sar en la violencia como una parte, 
quizá la más tabú, de una actividad más 
ampliamente denom inada , en las cate· 
gorías nativas, como militancia2

• 

La idea de militancia como una 
forma de posicionarse en el mundo y 

actuar sobre él es algo que atraviesa 
todo el pensamiento político moder­
no (Vasconcelos; 2000; Camun;a; 
1997) pero en este caso es necesa ri o 
considerar el rasgo distintivo de este 
tipo de participación política: al 
implicar una actividad socialmente 

Ese:! invcstig<1ción, que es mi tesis de Maestri <1 en 

Antropología, UNC, se titub "La vid a en fuego. 

Un an:i.lisis antropológico sobre l;¡ violencia y la 

polirica en bs experiencias de lucha arm<1da en 

los '70." y está dirigkb por la Ora. Ludmila Da 

Silva Catda. 

2 El mundo de la militancia en estas organizaciones 

puede ser considerado como una cultura, un con­

juntO de representaciones y prácticas capaz de 

otorgar significación a muchos aspectos de la vida 

de las personas que se involucraron en ella. desde 

el dar una cierta trascendencia a la vida indivi­

Jlwl hasta elecciones clásicamente consideradas 

como privadas, como la pareja y los amigos. 
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sancionada, por estar relacionada con la violencia, se trataba de una militancia 
clandes tina l. 

El objeto de este art icu lo será analizar, en el marco de la memoria sobre la 
militancia clandestina, las modificac iones en las representaciones sobre la perso­
na que esm implicó; rep resentadas en este caso por el cambio de un nombre legal 
por un n( '11b re "de guerra!). El "nombre de guerra", que en las categorías nativas 
designa al nuevo personaje que represen taría el mil itztnte en la clandestinidad y las 
experi enci as que enmarcan a esta "conversión" resultan buenos para pensar los 
cambios que en general se daban en las prácticas y representaciones dentro de esta 
nueva vida, de esta nueva cul tu ra en la qu e ingresaban los mil itantes , con sus 
reglas y su moralidad propia. Al mismo tiempo esta situac ión, que se puede cata­
logar de excepcional dentro de las formas de clasificación elaboradas en nuestras 
cu lturas para identificar a los individuos, res ulta reveladora de las condicio nes 
normales de la identificac ió n y sus reglas. 

Así, el primer aparrado se ocupa de hace r una breve descripción etnográfi­
ca del contexto en el que se sitúan estas memorias, y de las relaciones entre violen­
cia y política que en marcan estas experiencias. El segundo apartado avanza sobre 
el mundo de la clandestin idad y de la legalidad, como dos universos de significa­
ciones, tal como son recordados; para co ncluir el análisis en las modificaciones 
que introducía la vida en la clandest in idad en las misrnas personas, centrándose 
en el cambio de nombre co mo punto revelador de las fluctu ac iones de la identi­
dad entre uno y otro mu ndo. 

A lgunas aprec iaciones ace rca d e la vio le n c ia 

L'1 violencia en nuestras soc iedades, y en las cie ncias soc iales dentro de ellas, 
constituye un tema que ofrece di ficultades para su comprensió n (Neiburg; 1999). 
Mediante el proceso civilizatorio el Estado llega a monopol izar el ejercicio de la 
violencia legít ima con la creación de órganos específicos pa ra el ejercicio de la 
m isma (Elias; 2001); la vio lencia ejercida por parte de civiles es sancionada. En el 
mencionado proceso, donde las sociedades nacionales llegan a pensarse a si mis­
mas como "naturalmente" pac ifi cadas, la violencia llega a ser conside rada un fenó­
meno anorma l, aunque los episodios de violencia en estos contextos disten de se r 

3 El modo de funcionamiento de las organizaciones. por lo tanto, responde a las GHacteristicas adjuJica~bs 

históricamente a las sociedades secretas (Mauss; 1974), cuya :lcción es oculta y rCCjuil..'re en su" m1embros 

una serie dt! modificaciones en sus prácticas previas. 
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esporádicos. A nivel individual el ejercicio de la violencia tambien es reprimido, y 
llega a provocar sentimientos de desagrado, vergüenza y culpa en las mismas per­
sonasi

• 

Por lo dicho, la violencia deviene en un tema tabú, y se transforma en un 
problema de dificil comprensión a nivel sociológico; y de dificil enunciación por 
parte de los que han estado implicados en estos hechos. 

Desde la perspectiva aqui abordada, la violencia es pensada de modo posi­
tivo (Elias; 2001), como una forma de relación entre individuos y grupos que pro­
voca fuerzas de fusión y fisi ón entre los mismos (Evans Pritchad; 1977). Desde la 
perspectiva antropológica al mismo tiempo, el análisis da preponderancia al punto 
de vista nativo, es decir a las representaciones sobre la violencia, la política y los 
valores asociados a estos objetos sociales que los agentes construyen. Por lo tanto, 
la perspectiva aqui abordada pretende, desde la etnografia, realizar una mediación 
conciente entre la teoría y la empiria que permita analizar los significados inheren~ 
tes al objeto de estudio (Guber; 2001). 

Para comprender las representaciones sobre la violencia y la política que 
regían la acción de las organizaciones político militares6

, y consiguientemente las 
modificaciones que esto implicaba para las personas, es preciso analizar el signifi~ 
cado y las relaciones entre violencia y política que los ex militantes construyen, así 
como describir el funcionamiento y estructura de las organizaciones? 

4 Elias (2ool) introduce la noción de "doble vlnculon para caracterizar este proceso donde la represión del 

ejercicio de la violencia comienza por imponerse a un nivel macro primero y luego <1 nivel de cnda indivj. 

duo. De este moclo, la prohibición del ejercicio de la violencia se materializa tanto a nivel soci <11 como en 

la intimidad de cada persona provocando sentimientos especificos. 

5 Neiburg (999) ha señalado que los cientistas sociales no estamos exentos de las represenwcioncs y reaccio­

nes que causan en b sociedad en general los hechos de vio[enci:l, por [o ctl:ll, respecto a estos temas, el dis­

tanciamiento neces:lrio para realizar un an{ilisis cientifico requien.' de un arduo trabajo de construcción de 

esa distancia, siendo la etnografia y la comparación [os métodos para rehltivizar la carga moral y bs tomas 

de posición que adquieren los hechos de violencia en nuestras sociedadl!s. 

6 "Organiz.'lciones político militares" es la expresión que goza dI! mayor consenso entre los militantes a la hor:1 de 

nominar a las comunidades a las que pertenecieron, en oposición a otras como "organizaciones armadas" u 

"organizaciones guerrilleras". Estas últimas excluyen en la nominación el componente politico que los ex mili· 

tantes buscan recalc.'lt en su descripción de los motivos de este tip<.l de acción IX)!itica en aqud momento. 

7 Para reconstruir etnogrMicamente e[ funcionamiento de las organizaciones utilicé dm tipos de fuentl!s, por 

un lado los relatos de [os entrevistados, que en este punto es muy homogénea y por otro la consulta de 

bibliografía relativa a estas organizaciones (Gillespie; 1987; Pozzi; 2000) 
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En las categorías nativas la acción de las organizaciones es recordada como 
una actividad que implicaba la violencia pero dentro de otras rep resentaciones 
regidas por lo "político"8. La violencia era considerada una forma Je hacer políti~ 
ca y las acciones militares respondían por un lado a la identidad de la organiza­
ción y por otro a un impacto (planificado y posteriormente evaluado) sobre la 
población en general. 

En cuanto a las estructuras organizativas, las organizaciones aquí analizadas 
(PRT-ERP y Montoneros) contaban con subagrupaciones, "políticas" y "militares", 
estas últimas relacionadas con el ejercicio de la violencia y consiguientemente clan­
destinas. Si bien en el PRT-ERP habia por un lado un "partido" y por otro un 
"ejército", el ejército estaba subordinado a las decisiones del parti do. Montoneros 
no exhibía esta división, pero llamaba a sus frentes legales "agrupaciones de 
masas", a diferencia de sus "formaciones especiales" dentro de la "Tendencia 
Revolucionaria del Peronismo". En ambas agrupaciones los militantes debían rea~ 
lizar actividades "políticas", a la vez que se incluían en acciones armadas. 

Al interior de las mismas, el desarrollo militar y la "formación política" de 
cada individuo jugaban un papel preponderante en la definición de jerarquías. 
Así, de las cúpulas se esperaba que fuesen agentes especializados que, a la vez que 
eran "cuadros políticos". habían alcanzado un gran entrenamiento mili tar. En los 
relatos, el prestigio, el "carisma" de los líderes recordado en la actualidad tiene 
gran relación con estas dos esferas, así como con significados relacionados con la 
heroicidad y la "entrega" a la causa. 

El grado de clandestinidad de los militantes, del que nos ocupamos en este 
artículo, variaba sustancialmente de acuerdo a sus jerarquías y al nivel de involucra~ 
miento en las acciones militares. Los "fundadores" de las organizaciones realizaron 

8 Esta perspectiva, desde el presente, debe ser confrontada con los discursos oficiales que durante los lllti· 

111os25 "ños impusieron una m1rada sobre la acción de Ins organizaciones centrada en hl violencia, como 

una activiJnJ bárbara e irracional. La versión oficial sobre la violencia previa al golpe de Estado dd 24 de 

marzo de 1976 se materializa en el prólogo ni Nunca Más, redaccatlo por Ernesto S;ihato, el mismo, unifi· 

có bandos bajo la consigna de In violencia sin introducir ningún tipo de matiz acerca de las inclinaciones 

politic"s de los "bandos", salvo el de pertenecer a la "extrema derecha" 0;1 b "extrema izquierd,,". Esta ver· 

sión simplificndora de ese período histórico semó argumemos éticos e historiográficos que funcionaron 

como marcos interpretativos en la sociedad en general. L:l necesidad de revertir esta representación es uno 

de los aspectos más generalizados en la motivación de testimoniar de la mayoría de los militames. 
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tareas militares y estuvieron en la clandestinidad desde un principio; en estos casos, 
las tareas militares se complementaban con una actividad política "interna", que 
consistía en la discusión y planificación de acciones, cosa que co incid ía con su ubi, 
cación jerárquica dentro de la organización. 

Al margen de las cúpulas de las organizacio nes, los "cuadros medios" y las 
libases" dentro de la estructura organizativa piramidal, se iban sumergiendo en 
diversos niveles de clandestinidad según el grado de involucramiento en la activi­
dad militar y su compromiso en tareas ude masas" que desempeñaban dentro de 
la organización. Para los militantes medios el qu edar cada vez más clandestinos, 
dependia de la tarea que realizasen, de las decisiones de la organización y de cir­
cunstancias azarosas, como las IIca ídas" en manos del enemigo. Según el grado de 
clandestinidad se mod ificaban progresivamente otras categorias estructurales de la 
cultura, como la de persona, materializada en el cambio de nombre propio . El 
cambio de nombre, que refleja en estos casos un ca mbio radical de pertenencia y 
la entrega casi total a la causa, formaba parte de una serie de rituales que, poco a 
poco introducían a estas personas en este nuevo mundo y en sus reglas9

• 

Estructuralmente, violencia y politica, legalidad y clandestinidad, suponen 
clasificac iones (Durkheim; 2003), polos de representaciones constitutivos del 
mundo de la militancia que dan forma a las memorias, al mismo tiempo que 
implican marcos desde donde evaluar, desde el presente, las experi encias pasadas. 
En los siguientes apartados ahondaré en lo qu e significaba la actividad legal y la 
clandestina. Ambos ámbitos de acción resultan buenos para pensar la relac ión 
entre violencia y politica como dos polos de representaciones que van modificán­
dose, en los relatos de los ex militantes, según la radicalización de las organizacio­
nes y de los militantes dentro de ellas. 

La sociedad del secreto y sus efectos sobre la identificación 

Mirra, una ex militante montonera, al llegar a mi casa mira 
todo alrededor y repara en mi biblioteca. Después de observar-

9 La cland!!stinitbd constituía un universo en si mismo dentro del mundo de b militancia, hasta con llll len· 

guaje propio, y esto constituy\:! un indicio de que est\:! universo puede ser romado como una cultura. 

Durante todo el desarrollo de este articulo veremos que la clandestinidad suponía una jerga propia, empic­

ada en todas las entrevistas ni bien se comienza a h<lblar de b clandestinidad Pl;)ro t;¡mbién incorporad:l al 

lenguaje habitual de estas personas, que refleja formas de clasificación de ese mundo que, a enusa de mis 

preguntas sobre ciertos términos, los entrevist;¡dos se ven en b obligación de "traducir~. 
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la me advierte sobre el peligro de tener "ese tipo de libros"ro y 

me dice que mi casa hubiera tenido, en aquel momento, ras~ 
gos de una casa "de subversivos". (Diario de campo, diciembre 
de 2000 

Contacto a Enrique Gorriarán Merlo, ex dirigente del PRT~ 
ERP, para hacerle una entrevista, lo hago por medio de otra 
entrevistada, es ella quien hace el contacto sin qu e yo tenga 
participación en el mismo, le explica mi interés y mi proceden~ 
cia como garantía de "confiabilidad", pero nunca tengo acce~ 
so a su teléfono, se limita a concertar un encuentro conmigo 
mandándome un mensaje "el jueves a las 4 de la tarde nos 
vemos en esta dirección". Al llegar, constaté qu e no era su 
casa, sino la de un amigo suyo que se la prestaba para dar 
entrevistas. El secreto persistió, no reveló nunca donde vivía, 
las dos sesiones de entrevista fueron realizadas en ese lugar. En 
mi interior viví toda la sensación de esta r concurriendo a una 
"rita"u: una cierta excitación por el misterio, inseguridad 
hasta que no comprobé que era el domicilio correcto. (Diario 
de campo; octubre de 2003) 

Cuando empecé a contactarme con los ex militantes, algunas actitudes , sobre todo 
en instancias por fuera de las entrevistas, como sus recaudos para hablar de cier~ 
tos temas, el cambio en el to no de voz cuando hablaban de las acciones armadas, 
la desconfianza hacia algún personaje considerado como "de dudosa conducta 
política", su reticencia él hablar de temas relacionados con la militancia por teléfo­
no, me desconcertaban. 

10 Refiriéndose a rodos mis libros sobre la represión y la militancia y otros de lite ratura como los de Cortázar, 

Garda Marquez, Onetri o Galeano. 

11 Una "cita" es el nombre con el que se denominaban a los encuentros clandestinos que concertaban los mi li. 

tantes. L"ls mismas se realizaban periódicamentc, con una frccuencia y horario prefijado..~ a fin de evitar los 

contactos relefónicos y en un lugar neutral (corno lm bar) p<lrOl no ilkntificar sus casas. L1S cit<ls en general se 

concertaban con el "responsable politico" y tenían la función de actualizar e informar sobre las <lctividad es de 

militancia, pero t<lmbien de detect<lr "caídas" en el caso de que el militante dej<l ra de concurrir a ellas. Esta 

modalidad se implementó también con las familias: cuando alglln miembro estaba en la clandestinidad y los 

familiares perdían contacto con él, el mismo les hada llegar la información de una fecha y un lugar donde 

encontrarse. En estos encuentros se debían evitar rodos los signos 4ue los idenrificnran como mil itantes; "no 

levantar sospcch<lsn en las formas de habla r o de vesrir, era un requisito para asegurar la supervivencia. 
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Con el tiempo comprendí que el paso por la experiencia de la clandestini­
dad deja sus huellas en el presente. Si bien ya no existe una situación de organiza­
ción clandestina ni de represión equiparable a la de aquel momento, las huellas 
de la clandestinidad persisten en actitudes, formas de actuar, de identificar a un 
amigo o a un enemigo. 

las formas de identificación, adheridas a nombres, a objetos, a lugares, a las 
formas de hablar o vestir de las personas son examinadas por estas personas con 
una sutileza asombrosa. Podríamos decir que los mecanismos de identificación, 
como mecanismos prácticos de reconocimiento de la pertenencia socia l de grupos 
y personas por medio de un habitllS o simplemente de una hexis corporal 
(Bourdieu; 1986), se manifiestan en estas personas de un modo más conciente, 
dando cuenta de las huellas de su paso por la situación de clandestinidad, donde 
estas prácticas formaban parte de roda un saber hacer. 

Los recaudos implícitos en estas prácticClS que otrora significClron la posibi~ 
Iidad de su pervivencia , donde la lógica del enfrentamiento regulaba todas las face­
ras de la vida, se han vuelto un hábito. Hoy, cuando quizás esas circunstancias han 
camb iado, continúan esos resguardos, que aunque más atenuados manifiestan la 
presencia de un "enemigo" y de un enfrentamiento percibido como vigente, con~ 
dicionando comportamientos, marcando las condiciones del habla sobre estos 
temas. Respecto de estas prácticas Margarita, quien militó en el PRT-ERP argu­
menta: 

... los compalieros no quieren hablar porque ellos están vivos y 
los enemigos también, y todavía se [Íene miedo a que los nom­
bres queden asentados, todos queremos seguir viviendo aunque 
sea unos 20 años. Eso flle una guerra y perdimos y hay que 
aguantárselas. (notas de campo, Estoco lmo, Julio de 2002) 

Según lo que dice Margarita, los nombres propios de los relacionados con la lucha 
armada no deben quedar asentados. Dentro de la lógica del enfrentamiento, con­
siderado vigente, revelar este elemento de identificación es considerado un dato 
"pel igroso". 

Los ex militantes no suelen hablar de estas "sospechas" y recaudos en las 
instancias de entrevista; estas prácticas, en la actualidad, sólo son visibles cuando 
se comparte cierta cotidiane idad con ellos. Cuando se pregunta por las razones de 
la clandest inidad en aquellas épocas, la respuesta más corriente esgr ime el argu­
mento de la ¡¡seguridad", frente al posible ataque del "enemigo", encarnado por 
las fuerzas de seguridad. 
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La sanción con respecto al ejercicio de la violencia por parte de "civiles" o 
de ejércitos "extraoficiales" es usual, es una caracteristica que Elias (2001) señala 
corno constitutiva de los estados nacionales modernos. Pero en principio no esta­
mos hablando de periodos donde el Estado Argentino usara "la ley" para sancio­
nar los hechos de violencia, sino de periodos de dictadura y democracia en el que 
el mismo los consideraba a los "guerrilleros" un "enemigo interno" al que comba­
tir, actuando también en la clandestinidad y sin resguardo de la ley". Como lo 
señala Margarita eso tenía para los sectores enfrentados, todas las características de 
una "guerra" y muchos de ellos recuerdan asi el periodo previo al golpe de estado. 

Pero al profundizar, los significados relacionados con la clandestinidad se 
vuelven más complejos. La clandestinidad, en sus recuerdos, tenia una doble faz, 
a la vez de "seguridad" o restricción y de posibilidad en el accionar político. 

El solo pertenecer a una organización polítíco militar ya era una identidad 
¡¡secreta". El involucramiento en una militancia que respondía a la actividad 
clandestina de la organización pasaba a ser "compartimentada"", es decir ocul­
tada al general de la gente y compartida sólo con ciertos miembros de la misma 
organización. 

12 A partir de la implementación de la llamada "Doctrina de Seguridad Nacion:\I" los militantes son investi· 

gados por los servicios de inteligencia, perseguidos, detenidos y hasta muertos y desaparecidos, llegando al 

punto de convertirse esto en una política de Estado a partir del golpe de estado de marzo Je 1976. Previo 

a esto ya se habia dado una ofensiva generalizada hacia la militancia de izquit!rda, tanto desde el gobierno 

como desde sectores paramilitares, el llamado Operativo Independencia implementado desde marzo del 75 

en Tucumán para "aniquilar a la subversión" (Crenzel; 2001) y el accionar clandestino de la Triple A 

(Alianza Anticomunista Argentina) hacia 1975 ya se habia cobrado varios muertos y presos políticos. Hay 

que sena lar que la persecución política hacia los militantes de ciertos sectores no es algo particular de la 
década del 60, sino que se registran experiencias anteriores, como la persecución a los militantes de la 

Resistencia Peronista y el plan CONINTES. Pero para las experiencias que se analizan en esta investigación, 

la Doctrina de Seguridad Nacional como política de estado es esencial. la misma se aplicó en muchos pai· 

ses del cono sur a partir de los 60. L1. misma, cuyos ideólogos fueron estadounidenses, consideraba al 

mundo dividido en dos potencias, una capitali sta y liberal, y otra comunista, la cual atentaba contra roJos 

los valores de la "civilización occidental y crist¡ana~ a la que era preciso "eliminar". A partir de ella, todos 

los militantes de izquierda fueron catalogados como "enemigos internos" y consecuentemente perseguidos, 

a la ve. que los Estados Unidos proporcionaba a los agentes de estas naciones sudamericanas formación en 

"técnicas de contrainsurgencia" (Diario del Juicio a las Juntas N"4; junio de 1985 y Boccia Paz; 1999). 

13 El funcionamiento compartimentado, celular, consistía en grupos de tres o cuatro personas con un 
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Pero para activar políticamente no se omitía la pertenencia a ciertas agrupa~ 
ciones políticas, estudiantiles o sindicales. que eran las credenciales para actuar 
"legalmente" en ciertos ámbitos. Por otro lado, el grado de clandestinidad con que 
actuaba el militante tenía que ver directamente con la participación en acciones 
armadas, los miembros que desarrollaban estas acciones iban quedando, gradual­
mente, cada vez más ¡'tapados". 

La entrada a la organización significaba necesariamente una ruptura, una 
especie de desdoblamiento en la vida de los militantes: el mantener una esfera de 
sus actividades en secreto era una forma de protección de si mismos y de sus rela­
ciones sociales; cada vez que aumentaba el compromiso en las mismas y el peligro 
asociado se agudizaba esta ruptura. Como señala Vasconcelos respecto a los mili­
tantes clandestinos en Brasil "para protegerse no debían refugiarse en una esfera 
privada sino en un espíritu de secta (. .. ) buscar una nueva identidad 'fluctuante', 
elaborada en las intemperies de la vida cotidiana o en los escombros de la histo­
ria" (Vascocelos; 2000:38). Cuanto más involucrada estaba una persona, más 
dependia del partido. Cuanto más perseguida, mas debía romper con lugares y 
relaciones que pudieran alertar sobre su pertenencia y su identidad original. 

También las "caidas" en manos del enemigo. aunque azarosas, son recorda~ 
das como verdaderos rituales de paso en el grado de clandestinidad a la vez que en 
las jerarquías organizativas. Las mismas significaban situaciones límite donde 
podían ponerse de manifiesto estas dos pertenencias de las personas, ya que los 
interrogatorios bajo tortura apuntaban a ello y a que los militantes revelaran el 
funcionamiento y la constitución de al menos el entorno directo al que pertene­
cían dentro de la organización. En estas situaciones el "silencio" de los militantes 
adquiría matices de heroicidad y al mismo tiempo, al ser evaluado positivamente 
dentro de las organizaciones, significaba ascensos en las jerarquías l4

• 

Las organizaciones funcionaban como verdaderas "sociedades secretas" 
(Mauss; 1974) que dotaban de nuevas identidades a las personas. En la clandesti-

"rt!sponsable", jerárquicamente superior que "atendia políticamente" al resto de la célula y mantenía la 
comunicación hacia abajo y hacia arriba en la estructura piramidal. El usar nombres '\lt! guerra" dentro de 

la misma organización tenía como fin resguardar la verdadera identidad de los otros miembros del grupo, 

en caso de que alguno cayera en manos del enemigo. Como scnala Somigliana (2000) los interrogatorios 

bajo tortura apuntaban a sacar información sobre la identidad de otros militantes. de modo que los nom­

bres "verdaderos" los sabían solo unas pocas personas. 

14 Cabe la aclaración de qlle en el análisis de las "ca idas" como rituales de paso dentro de las organizaciones, 
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nidad los militantes vivirían "fluctuando" entre las marcas de su pasado y el per~ 
sonaje que, inventado, permitiría su libertad y su supervivencia. 

La persona y el personaje 

Cuando me presentan a Luis Mattini y contacto con él para 
hacer una entrevista ocurre el primer desconcierto, nos senta­
mos en una de las oficinas donde él trabaja y comienzo a 
entrevis tarlo. Comienzo la entrevista diciéndole "decLme 
cómo te llamás y cuántos años tcnés" a lo que el contesta "yo, 
de DNI me llamo Arnold Kremer". Allí me quedo estupefac~ 
tao Al conocerlo un familiar mío me había presentado a Luis 
Mattini, yo había visto un libro sobre el PRT~ERP escrito por 
Luis Mattini, al entrar en su trabajo había preguntado por 
Luis Mattini y me habían indicado dónde encontrarlo sin el 
menor malentendido acerca de que persona se trataba, pero su 
non1bre "oficial", de DNI, no era Luis Mattini sino Arnold 
I',remer. (Diario de campo; julio de 2004) 

Luis Mattini había sido el "nombre de guerra" de Arnold Kremer dentro de la 
militancia en el PRT~ERP, pese a que esa militancia no era una condición pre~ 
se nte, ni mucho menos su condición clandestina, él seguía y sigue siendo iden~ 
tificado por medio de ese nombre. Este incidente motivó una serie de pregun~ 

. tas sobre la historia del nombre y el porque es conservado hasta hoy. Luis me 
cuenta: 

... aparece en Zarate el grupo de Silvio Frondizi, Praxis, era un 
grupo de intelectuales que estaba organizando gente, yo milité 
ahí los primeros tiempos y ya nos preparábamos para hacer 
una revolución, y sabíamos que la revolución iba a ser clandes-

me estoy refiriendo a aquéllas que se dieron en la etapa previa al golpe de estado ya que las mismas exhiben 

características muy diferentes a las que se manifestaron con posterioridad. En esta etapa, cuando los militan· 

tes eran capturados, pasaban por la tortura p:lfa luego ser "legalizados" en cárceles y ser ~presos pOlíticos"; 

en general no morian ni eran desaparecidos. segun sus propios recuerdos esto era algo que se podía superar. 

Sin dudas, 1;'1 representación sobre 1;'1 muerte y las expectativas sobre los limites del "enemigo" se fueron 

modificando luego, cuando el accionar represivo llegó a tal nivel de deshumanización para con ellos que 

muchos de los entrevistados manifiestan que les resultó "i nimaginable" 10 que suceJió con posterioridad. 
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tina, por lo tanto hacíamos vida celular y nos poníamos seu­
dónimos. y yo elegí el nombre Luis porque miré la lista de 
todos los grandes tipos que andaban en la historia y Luis era 
el que menos frecuentemente aparecía, por esa idea de no aga­
rrarme el nombre de un famoso ... todos se ponían nombres 
de famosos y yo me lo puse porque siempre fui un gran admi­
rador de Beethoven (se ríe) de todos modos era un famoso, 
pero no era un famoso de la ... política. Así que cuando me 
incorporé al PRT en la clandestinidad me puse Mattini, por­
que siempre estaba cebando mate y un compañero empezó a 
decirme "che, matini" y quedó el nombre como una cargada y 
después, cuando tuve que elegir un apellido dije "bueno, 
Mattini" y le puse una doble t para hacerlo más ... 
Mariana:- Italianizado. Porque tu nombre me dijiste que era ... 
Luis: - Arnold Kremer, con K, porque mi abuelo era alemán, 
pero mi abuelo del lado de mi mamá era italiano, soy Kremer 
Balugano. 

Luis relata una situación previa a su militancia en el PRT-ERP en la que ya se 
pensaba en la revolución como horizonte y por lo tanto adoptaba un funciona­
miento clandestino, en este contexto, el cambio de nombre ya era una práctica 
usual en los militantes. Arnold, dice él, es un nombre alemán, seguido por un 
apellido también alemán que denota un linaje germánico, sin embargo al rebau­
tizarse, él apela a dos continuidades con su historia, se pone Luis como 
Beethoven y Mattini, apellido que es la combinación de un apodo con fonética 
italiana como el de su apellido materno. El nombre de pila que elige es Luis, 
para esta nueva identidad no toma el nombre de un nombre de "famoso" de la 
militancia, sino de otro "famoso" admirado en su vida previa pero sin relación 
con la política l5

• 

El acto de poner un nombre a una persona constituye el primer ritual de 
institución por el cual un individuo biológico pasa a tener una existencia social. 
El nombre propio en nuestras sociedades, corresponde a una identidad única, 
individual que sin embargo nos habla de la historia de un linaje. Pero por más que 

15 Esta opción por nombres de personajes "famosos" o "admirndos" tiene que ver con las propiedades que 

implica la nominación y su eficacia simbólica. Mediante este acto de bautismo se puede decir que se espe­

ra, de la persona nominada, caracteristicas o destinos similares <l los del portador original del nombre 

(Zonebend; 198!). 
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el nombre propio está ligado a una existencia legal que lo vuelve inalterable", los 
nombres suelen cambiar en determinadas circunstancias vitales o inclusive la 
forma de nominar a un individuo suele cambiar de un grupo a otro, conjuntamen­
te con el rol que ocupa en el mismo. También los apodos son una forma de nomi­
nar a un individuo dentro del grupo en base a alguna caracterfstica, así el Mattini 
de Luis es un derivado de una "cargada" por su característica afición al mate, den~ 
tro de la organización. 

El cambio de nombre dentro de la clandestinidad difiere de estas circuns­
tancias "normales" en que las personas cambian de nombre sólo en términos de 
grado; cuanto más clandestino se estaba más se debía ocultar la identidad original 
y más radicalmente opuesta debia ser la identidad asumida. Así relata Luis: 

... me voy un aii.o a un curso de entrenam iento a Cuba e .. ) 
regresé al país en el 72 como semi clandestino ... porque ahí se 
habian' dado caídas, yo no estaba muy seguro y empecé a usar 
el nombre de Luis Mattini en una situación bastante compli­
cada, porque lo que hicimos con mi mujer fue mudarnos de 
Zárate a Escobar, que es una ciudad que está más lejos, pero 
ella mantenía su nombre y se cambió de escuela, y mis hijos 
mantenían ... en el ínterin nació mi hijo varón, ella se mante­
nía legal y yo me movía por todo el país con documento falso, 
entonces me acostumbré a ser dos personas ... 
Mariana- ¿Tenías el nombre de Luis Mattini en el documento? 
Luis- No, tenía por lo menos tres: el que tenía, otro el que me 
daban en el partido y otro con el que viajaba, que con ese 
podía hacer cualquiera ... (Luis) 

El ir a Cuba a entrenarse, constituye en su desarrollo político militar un ritual de 
paso (Turner; 1990) por el cual cambia su nivel de compromiso con la causa, su 
nivel de exposición a las "caidas" y consiguientemente su nivel de clandestinidad. 
En circunstancias normales, cada cambio en el nombre corresponde a un cambio 
de status o de grupo social. Luis señala que, al entrar en una militancia que, desde 
el comienzo se pensaba como "clandestina" ya eran entrenados en el uso de un 
seudónimo como norma de Ciseguridad", aunque fuera en un estadio de prepara~ 

16 Zonab~nd (981) ha analizado los componentes del nombre propio: ~n primer lugar el "patronimico", el 

apellido, un invariable que tiene por función señalar la pertenencia de las personas a un g-rupo familiar, 

seguido por un nombre de pila. 
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ción de la actividad "verdaderamente" clandestina. Se rebautizaba al militante a la 
entrada a la organización, con un nombre "de guerra)), que servía para el funcio~ 
namiento interno y cuya función era la de mantener la "compartimentación". 

Con este nuevo paso en su grado de clandestinidad, Luis se acostumbra a 
ser "dos personas", una unida a su familia y a la legalidad que esta mantenía y otra 
militante que, con nombre cambiado, activaba polítícamente. 

El tercer tipo de nombre que señala Luis refiere al nombre "falso", que era 
acompañado de documentación igualmente falsa, y se empleaba para enfrentarse, 
en la acción clandestina, a los inevitables "controles" que el Estado y las fuerzas de 
seguridad emplean para con los ciudadanos. Los nombres "reales", legales, entra­
ban gradualmente en la oscuridad, conforme con el involucramiento total o parcial 
de las personas en la clandestinidad. 

Estos artificios servían a la hora de evadir la persecución por parte de la 
policía o los "servicios de inteligencia". Estos últimos rara vez tenían documenta~ 
da toda la información sobre la identidad del individuo buscado por sus acciones 
clandestinas; podian poseer el "alias", en lenguaje policial, y no el nombre legal o 
a la inversa, conj untamente con otros elementos de identificación como fotos y 
huellas d igirales. 

La acción de la clandestinidad sobre la identidad tendía a alterar todos los 
elementos sobre los cuales se puede identificar a un individuo, desde los nombres 
hasta las caracteristicas fisicas, desde las historias personales y los grupos de perte­
nencia hasta sus objetivaciones, como títulos, curriculum, y documentación en 
general. L'ls organizaciones llegaron a contar con areas específicas tendientes a la 
falsificac ión de documentos, al cambio de apariencia de las personas, a la regula. 
ción de sus migraciones para no ser detectados en lugares donde ya eran conoci~ 
dos, o dicho en la jerga, en los que estaban "quemados". 

Estos elementos, al terados por la vida en la clandestinidad, contradicen la 
representación que tenemos sobre la identidad, materializada en el nombre pro­
pio, como el de un inmutable que produce una sensación de constancia sincróni~ 
ca y diacrónica dentro de los múltiples roles que pude desempeñar un individuo 
a lo largo de su vida; sin embargo resultan reveladores de aspectos sociológicos 
sobre la identidad y la identificación. 

Un individuo es un ser social y cobra exisrencia solo dentro de un grupo; el 
acto de in::;titución del bautismo es el que otorga esta identidad primigenia. La 
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entrada en la clandestinidad y el cambio de nombre refleja en la mayor parte de 
los encrevistados una ruptura con el grupo "de origen" por excelencia, el familiar. 
Hay un cambio de gente con la que se comparten relaciones cercanas, cambios 
geográficos que literalmente los "alejan" de la fam ilia y los lugares conocidos, hay 
una adulteración de la historia previa y hasta una reformulación casi total en los 
hábitos de vida. 

La entrada en la organización puede ser analizada como las consagraciones 
que, en una época anterior, se rea lizaba n en nombre de lo religioso. La IIpro letari~ 
zación" de los militantes implicaba una especie de /lvoto de pobreza" , haciéndolos 
vivi r una vida que en términos económicos resultaba mucho más sacrificada qu e 
la que habian tenido en sus grupos de origen. Esta vida impli caba un desapego por 
las cosas y los lugares; el tener un /I¡deal" que primaba sobre todas las cosas, entra~ 
ba en tal contrad icción con lo "material", que obligaba a ser desapegado de las 
cosas más elementales que regulan la vida cotidiana. 

La protección que en otras circunstancias se encontraba en la esfera priva­
da era otorg?<1a por el partido, combinada con el alto riesgo de las acc iones clan· 
destinas, significaba una especie de "clausura" en los espacios de relaciones su mi­
nistradas por la organización, donde los compañeros pasan a cumpli r el rol que 
cumplia la familia. 

Como señala Vasconcelos (2001) la clandestinidad tiene cas i los mismos 
mecanismos que un funcionamiento de secta; de este modo, un ca mbio de nom­
bre, como ritual de institución, manifiesta un cambio radical de vida, consagrado 
a "la causa". 

Mariana- ¿Qué querés decir con eso de la entrega? 
lui s~ El hecho de que se tomó la militancia con una prui6n que 
era el cenrro de la vida, el reseo giraba alrededor. Yo no d igo 
ni que tenga que ser así ni que no pueda ser as í, lo que digo 
es que fue as í: el centro de la vida era la militancia, después el 
resto, la educación de los hijos, la familia, los amigos, todo 
giraba en torno a eso, se condicionaba por eso, y estábamos 
convencidos de que íbamos a tomar el poder y que ciertas 
cosas las íbamos a hacer después de tomar el poder. 

No es raro que un cambio tan radical significara una "entrega" y fuera hecho con 
"pasión", La "pasión", presente en todos los testimonios, es la fuerza con la que se 
ca racteriza a la actividad militante, "pasión" que, tomada en un sentido religioso, 
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perm itía tnmbién sobrellevar los sacrificios y hnsta la posibilidad de muerte en pos 
de una utopia. 

En el caso de Luis, dond ~ la militanci:l estaba en el "ce ntro de h vicia") 
donde su principal pertenencia cstu\'o y está at;lda a lo político, el nombre de gue~ 
rrn ha terminajo por devorar al nombre leg;d. 

Cuando regresé a la Argentina pens¿ en rcinsertarrne legal­
mente, porquc jugar J c1anclesrino sin ningun:l org:lnización 

que mc protej,l es una pclorudez ... entonces yo jugué a la leg;ll, 

cuando vi qUl.! los juicios a los militares y :l los guerr ill eros 
¡)(lS:lron y yo no entre en los juicios n""lC inserr0 con todo C .. ) 
pero cuando t:l Pebdo (Cforri;lrón) hace 1;1 Tab L""lda, h;1ci:l 

poquiro que yo estaba aca ~e imdrió todo, porque csti1ba t:ste fis~ 

cal Vicroricl, que pt:rscguia. que mt: sacó un;l nota en los d¡;l~ 

ríos 'e~te sef'lOr Arnold ~remer, qUl': se hace lIam.ar Lu is 
Mattí n i, que es el segundo hombre del ERP y estú pn·)fugü de 
la justicia' ¡Yo no! Yo estaba en Buenos Aires. vivito y colean~ 

do y todavía no entendia ~uc había ¡x1saclo con La Tablada. 
entonces la gente del pe me hizo un h,'Ibeas corpus con la jus­

ticia a ver si estaba perseguldu ... y enronces sale al h:íbeas cor­
pus negativo pero Crónica lo titub 'el periodista Luis 

Mattini .. .' ah, si. sig;¡mos, yo sigo siéndo Luis Mattini, como 

hasta ahora. 

Al no co ntar ya co n la sC.L:uridad qu k oto rg:lba el partido y con d cambio de 
coyuntu ra poli tica, Luis apda a la protección dd Est¡ldü, usando su nomb re lega l. 
Pero a pesar de "legalizarse," los mecanismos por los cua les éS identiíicado sucial­
mente hnccn que su seudónimo sea m:15 efectivo J tales fines . Su nombre legal 
solo se rá empleado par;""! situaciones donde lo "ofic ial" es tá de por medio o para , 
relaciones muy próximas y previas a la militancia, como con su madre, con sus 
hijos . Pa ra el resto del mundo, el mundo "político" donde se desenvolvió y se des­
envuelve; Luis habla de su persona mucho más que Arnold. 

El cambio de nornbre también tra ía consigo una alter:1Ción en una dimen~ 
sión del tiempo b iog ráfico: el relato sbbre los o rigenes. La identidad asumida en 
la clandestinidad iba acompa ñad:l poJ un re lato de los origenes que, m itad verda­
dero y mirad falso, completaba el armado del personaje. También los proyectos, 
aquello que constituye un destino deseado) se filtraban por otr;1S vías sin1b()liccls, 
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particularmente en el nombre elegido para los hijos. Asi relata Cristina, ex mili­
tante del PRT-ERP, la elección del nombre de su hija: 

Mariana~ ¿Por qué le pusiste Viviana a tu hija? 
Cristina~ Por una compañera que se lIamába. con nombre y 
apellido porque para mi es un honor, Viviana Beguán. Esa 
compañera me incorpora a mí al PRT, y me marcó mucho ella. 
Viviana me incorpora al PRT (. .. ) fue una compaii.era y yo creí 
que estaba muerta y estaba en la cárcel de Coranda ( ... ) yo ya 
estaba embarazada, si era un varón no tenía idea de que nom~ 
bre le iba a poner, pero Viviana fue por ella. Te cuento del 
segundo nombre, cuando yo estaba en el hospital llegaron una 
pareja de compañeros y me dicen "¡Ya nació? ¿Viviana sola le 
vas a poner?", "Si ¿por que?", "Por que no le ponés Inés", esa 
era yo ... 
Mariana~ ¿Ese era tu nombre de guerra? 
Cristina~ Si. "Bueno", dije yo, los quería tanto a ellos ... y es 
hermoso el nombre Inés, Viviana Inés le puse ... 
Mariana~ ¿Por qué el nombre de una compañera que pensabas 
muerta? 
Cristina~ En honor a ellos, por los recuerdos, porque en la 
'.';-1a, así como vos me preguntás "¿Por qué se llama así?" es 
como un reaseguro de que te vas a acordar siempre de ellos ... 
¿Qué son tus hijos? Es tu proyección de vida y el nombre tam­
bién es una proyección, queda a través del tiempo, siempre te 
van a preguntar "¿Por qué se llama Viviana?", "Por esto". 
(Cristina) 

Los militantes, en su mayoría, bautizaron a sus hijos con nombres relativos al 
mundo de la militancia, evocando con una sola palabra la vida de algún "héroe", 
desde los iconos como Ernesto o Maria Eva hasta los de amigos próximos, caídos 
por "la causa". En lo que relata Cristina se puede ver lo que analiza Vasconcelos 
(2000) al referirse a una militante brasileña que tuvo a su hija en la clandestini­
dad: "un poco de simbolismo heroico podria ser grabado en el nombre de la hija 
que expresaría en aquel momento todo un significado y al mismo tiempo traería 
eternos recuerdos". El nombre de los hijos era una hebra de sentido que ataba 
pasado y futuro, escapando a los condicionamientos de la clandestinidad. Muchos 
niños, al haber nacido en la "ilegalidad" fueron "asentados" con los apellidos fal­
sos que llevaban sus padres en aquel momento, pero en los nombres de pila se 
revela la fuerza de esta nueva pertenencia. Los apellidos familiares (muchas veces 
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"recuperados" luego de la legalización de sus padres) podian cambiar, pero los 
nombres de pila persistían. Los nombres de los hijos ya no eran elegidos, confor­
me a la tradición de recalcar un linaje a partir de la referencia a parientes próxi­
mos. sino de integrantes de esta nueva comunidad. 

Estos nombres se tornaron también una forma de conjurar a la muerte qu e 
constituía una moneda corriente dentro de las organizaciones. El poner a un hijo 
el nombre de un compañero "caído" por la causa en cierta forma lo inmortaliza~ 
ba, daba continuidad simbólica a su existencia y al proyecto que éste encarnaba. 
La idea de "continuidad" atada a la nueva generación se manifiesta en este ritual 
de institució n donde el nombre constituye la fuerza que actúa sobre el destino de 
la persona que se nomina. 

*** 

La actividad politica clandestina suponía una serie de rupturas con el mundo 
habitual que tenían las personas antes de su entrada a las organizaciones. Esta 
ruptura de un orden naturalizado resulta reveladora de una serie de aspectos que, 
en circunstancias "normales" constituyen representaciones, formas de ver el 
mundo y a las personas y grupos dentro de él. La clandestinidad representa un 
nuevo "mundo" que se asienta sobre el original y fluctúa sobre éste pero con 
practicas y representaciones propias, modificando aspectos relacionados con cla~ 
sificaciones muy elementales como el tiempo, el espacio y la persona (Durkheim; 
2003). 

De todas las transformaciones que implicaba la clandestinidad, las más ricas 
a fines analíticos son las que recaían sobre las propias personas, alterando repre~ 
sentaciones tan constitutivas como la identidad individual 17 y todas sus manifesta­
ciones. Si miramos a las propias personas como centro del analisis, existen otros 
elementos que aquí no han sido analizados pero que también eran modificados al 
tiempo que se cambiaba de nombre: el tiempo biográfico y el espacio (un sentido 
de pertenencia y la relación naturalizada con el lugar "de origen"), eran dimensio­
nes constitutivas de la cultura que se modificaban junto con la representación 
sobre la "persona". 

17 Para Michel Pollak (1992) la construcción de la identidad individual tiene tres elementos esenciales: una 

unidad fisica (el cuerpo de la persona) o de pertenencia (en el C:'ISO de un grupo); tiene continuidad en el 

tiempo (en el sentido físico, moral y psicológico) )' un sentimiento de coherencia (o sea, que los elementos 

que conforman a un individllo estan unificados). 

125 



Mariana TeUo 

Bourdieu (1998) señala que el sentido de la identidad da coherencia sincró­
nica y diacrónica a las experiencias de un individuo. El yo, como identidad prác­
tica, funciona como unificador de existencias y experiencias dispares dentro del 
espacio social y a lo largo de "una vida". La sociedad contiene una serie de insti~ 
tuciones destinadas a individualizar y hacer reconocible a una persona dentro de 
los sucesivos cambios que ésta puede sufrir. 

El Estado cuenta con numerosas estructuras que documentan rigurosamen~ 
te la existencia social, objetivada en la existencia "legal", de una persona. Este tipo 
de identidad que se materializa en un nombre propio asentado legalmente, en un 
número de documento de identidad único e intransferible al nacer la persona, 
sirve como elemento unificador, más allá de los diferentes acontecimientos que 
modifican el status de las personas y sus consiguientes liestados civiles". 

Es interesante recalcar esto, ya que el universo de la clandestinidad se opone 
al de la legalidad, y genera toda una serie de contradicciones entre la identidad 
legal y la clandestina y consecuentemente en las formas de identificación de las 
personas. Al entrar en la misma, se suponen una serie de alteraciones en todos los 
elementos CG .. vencionales de la identificación: el cambio de nombre, de aspecto 
físico y de hexis corporal en general, suponen el armado de un "personaje" que se 
representa, al introducir un hiato en la constancia en la trayectoria de una perso­
na, pero que sólo difiere de los mecanismos Hnormales" de cambio en aspectos de 
la identidad en el grado en que esta ruptura se realiza. 

La identidad de las personas, desde la conformación de los Estados 
Nacionales, se halla intimamente ligada a un registro y control legal. La "identifi­
cación" de las personas forma parte de los mecanismos por los cuales el Estado 
por un lado garantiza cierta seguridad juridica y por el otro controla los mecanis­
mos de circulación de ciertos capitales. 

A su vez, las formas de identificación implementadas a partir del surgimien­
to del Estado Nación llegan a tener consecuencias en la identidad subjetivamente 
percibida. Así el nombre propio, legalmente inalterable, da constancia a una serie 
de experiencias e identidades dispares en la trayectoria de un individuo. El caso 
aqui analizado, da cuenta de la arbitrariedad en las formas de identificación y, por 
su radicalidad, revela las fluctuaciones y manipulaciones en las formas de identifi­
cación que se dan en circunstancias normales. 
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